Los Dones del Espíritu

Dinámica
(www.paracatequistas.com , www.netgate.com)
OBJETIVO: Que el adolescente redescubra e identifique los dones del Espíritu en su vida.

MOTIVACION- EXPERIENCIA DE VIDA:

Para poder introducirnos en el tema, necesitamos que el adolescente experimente un momento de encuentro consigo mismo. Ambientamos la habitación si es posible, poder oscurecerlo y colocar una música suave. En la habitación se encontrarán diversos elementos que impedirán el paso (por ejemplo sillas, cuerdas, etc.). A medida que los adolescentes avanzan, el animador acompañará el caminar a través de una guía en la que aparecerá alguna introducción, preguntas o consignas:

· En primer lugar les indicará….que en nuestras vidas muchas veces sin darnos cuenta hay alguien en nuestro interior que nos habla, orienta, nos da fuerza para seguir permaneciendo en el amor de Jesús. ¿Quién es ese alguien?

· Algunas preguntas que el catequista puede ir expresando pausadamente (de fondo la música) podrían ser: ¿Cuáles son tus miedos? ¿Cuáles son los obstáculos que hoy en tu vida estás esquivando? ¿Cuáles son tus luces y sombras? ¿Qué te impide superar las dificultades?
· En el fondo de la habitación aparecerá un animador con una vela pequeña encendida de tal manera que se pueda reflejar la silueta del mismo. ¿Sientes que existe en ti una luz que te está guiando? ¿Qué te está significando esa luz?

· Invitamos a recorrer la habitación de tal manera que a medida que caminamos se van encendiendo velas, iluminando así distintas realidades que viven nuestros adolescentes (soledad, desorientación, miedo, anunciadores de esperanza, alegría, servicio, amor, etc.) Para cada vela encendida el catequista expresa una de las realidades mencionadas.
· En la realidad que presentemos aparecerá también un cartel con letras grandes y alegres señalando uno de los dones que necesita el adolescente para iluminar esa realidad o bien cual es el don que prevalece en su corazón para manifestar dicha actitud. Aquí sería bueno explicar el significado de cada uno de ellos de tal manera que los niños puedan comprender:
Sabiduría: nos ayuda a valorar la vida que Dios Padre nos regaló y a saber discernir entre lo bueno y lo malo. Da una experiencia sabrosa de lo sobrenatural. Quita los motivos humanos al obrar. Hace que ya no obremos por ser admirados o porque nos agradezcan o estimen, sino solamente para que Dios quede contento. Después de saborear con este don lo que es divino y sobrenatural, ya todo lo que es pecado y egoísmo material causa disgusto y asco.
Fortaleza: Es una fuerza especial para realizar lo que Dios quiere de nosotros y para resistir con paciencia y valor las contrariedades de la vida. Seréis revestidos de la fuerza de lo alto -prometió Jesús-. La gente se admira del valor de los mártires, de la paciencia de tantas personas santas, de la constancia de tantos héroes católicos, porque se imaginan que esas fuerzas las sacan de ellos mismos, cuando en realidad toda su fortaleza la reciben del Espíritu Santo.
Consejo: Hace que al momento de escoger, escojamos lo que más nos conviene: Inspira lo que se debe hacer y lo que se debe decir y como se debe decir. Lo que se debe evitar y lo que se debe callar. Con este don se cumple lo que Jesús prometió a sus discípulos: El Espíritu Santo os enseñará todo. Las personas que reciben este don tienen la rara cualidad de encontrar soluciones rápidas para casos urgentes, y guiar a otros para que eviten lo que no les conviene.
Piedad: Es una especie de afecto filial hacia Dios. Es lo que nos hace sentir un cariño especial por todo lo que tenga relación al culto, a la Palabra de Dios, a los sacramentos, etc. Las personas que reciben este don sienten un aprecio especial por todo lo que sea oración y meditación. A quien tiene el don de piedad ningún sacrificio le parece demasiado con tal de obtener que otras personas conozcan y amen a Dios.

Entendimiento: Es una facilidad para comprender lo que Dios nos dice por medio de su Palabra en la sagrada Biblia o por otros medios. Podemos pasar años leyendo un pasaje de la sagrada Biblia y no entenderlo. Pero viene el Espíritu Santo con su don y en un momento comprendemos lo que antes nunca habíamos entendido.
Ciencia: Es una facilidad para distinguir entre lo verdadero y lo falso. Muchas personas creen como verdadero lo que es falso y en cambio no aceptan lo que es verdad. Sólo cuando el Espíritu Santo les dé el don de ciencia sabrán distinguir bien la verdad de la mentira y quedarse sólo con la verdad.
Temor de Dios: Es un temor cariñoso que nos inspira miedo a ofender a Dios, por ser El un Padre tan generoso y lleno de bondad hacia nosotros, y también porque sabemos que Dios no dejará ni un sólo pecado sin castigo. Es una repugnancia por alejarse de Dios, es un temor a disgustar al Ser que más amamos. Es un horror a contrariar a nuestro Dios. Todo, menos que apartarnos de nuestro Dios. Es pues un temor que nace del amor.
· Se puede terminar este primer momento con un canto de invocación al Espíritu Santo (“Ven Espíritu de Dios” por ejemplo).

TRABAJO EN GRUPOS: 
Se forman 4 grupos y a cada uno se les reparte dones del Espíritu, y se trabajan algunas cuestiones para luego ponerlas en común: 

· Al reconocer este don que Jesús nos enseña en su Palabra, ¿en mi vida de misionero ante ciertas situaciones reflejo con mis actitudes, gestos o palabras que ese don está en mí? ¿En qué se nota?
· ¿Cómo puedo afianzar y alimentar mi espiritualidad en mi vida personal, familiar y social?

ILUMINACIÓN: (se podría leer durante la motivación) ¿Qué significa la palabra Don? El don es un regalo que Dios nos hace a cada uno de nosotros y que Él nos hace la invitación especial de poder acogerlo. El primer gran don de Dios es el propio Espíritu Santo que es el amor mismo con que Dios nos ama y está en nosotros por misión o envío. El Espíritu Santo nos deja sus dones que son las vitaminas que fortalece nuestro corazón, lo ayudan a crecer sano y aumentan nuestras capacidades de amar a los demás. De este primer don proceden los demás dones de Dios, ellos son absolutamente importantes para la perfección cristiana e incluso para la misma salvación eterna. En cada uno de nosotros existe un don especial, tal vez sea el don de la Fortaleza, Consejo, Piedad, Sabiduría, Entendimiento, Ciencia o Temor de Dios. Sería importante poder redescubrirlo y también poder identificarlos en cada uno de nosotros. Además no nos olvidemos que el Don que Dios me regaló no es sólo para mí sino que debo compartirlo con los demás, estoy llamado a darme a los demás, con mi vida debo reflejar el Amor de Cristo.
ORACIÓN FINAL: Preparamos el lugar, colocamos una vela encendida y una caja con papel de regalo (que contiene varias llamitas de fuego dibujadas con papel cartulina en las cuales estarán el nombre de uno de los dones) Hacemos un canto “Ven Espíritu Santo”. El catequista invita a cada uno a retirar del regalo ese don que Jesús quiere renovar en nosotros. 

Luego después de un momento de silencio escuchamos alguna lectura del Espíritu Santo. 
Invitamos a que cada uno de forma espontánea pueda expresar en voz alta alguna acción de gracias por el don que ha renovado.

Para terminar nuestra oración le rezamos a María (Magníficat), ella que supo acoger y recibir al Espíritu de Dios.

COMPROMISO: en la semana trataré de identificar y evaluar en cada situación de mi vida diaria el don que recibí en la oración.
